LA DISCUSIÓN DE COSTANERA NORTE en el MERCURIO 


Martes 13 de abril de 2004
Violación de Santiago
CHRISTIAN DE GROOTE
----------------------------------------------------------------------------
----
Señor Director:

Los griegos tenían a la polis como la manifestación más excelsa de la
cultura de un pueblo y al ágora como epicentro de la actividad política y
cultural de su sociedad. Esta exaltación de lo urbano se da como una
constante en todas las culturas sedentarias que han sido cimeras en el
devenir de la historia.

Los ríos han sido también feraces catalizadores de vida urbana, vida que se
aprieta a sus riberas como símbolo de arraigo y continuidad en el tiempo.
Esto nos debería hacer reflexionar sobre las razones de por qué una sociedad
mayoritariamente urbana como la nuestra tiene rasgos característicos de un
pueblo nómada, trashumante, desarraigado. "El Mercurio" nos informa que "un
millón de personas sale de Santiago para Semana Santa", huida de una ciudad,
qué duda cabe, con la que ya no hay empatía alguna.

Sólo así se entiende la indiferencia generalizada ante la destrucción del
río Mapocho a tierra arrasada y en toda su envergadura por este perverso
engendro que es Costanera Norte, autopista de fantasilandia que serpentea y
corcovea, que emerge y se entierra como grotesca montaña rusa, con sus
puentes de mentira, jardines sintéticos y árboles de utilería, que nos habla
de una élite cultural y política mayoritariamente zafia y hedonista, que no
ha sabido o no ha querido enfrentar a una autoridad distante y dictatorial,
que resuelve sin preguntar y ejecuta sin informar.

Se habla de tiempo en tiempo de reforma urbana, o de "la ciudad que
queremos", términos más o menos indefinidos que jamás han estado seriamente
en la agenda del país, y que la discrecionalidad de la autoridad, como en el
caso de la reciente expansión del área urbana de Santiago, convierte en
letra muerta antes de que se seque la tinta de la legislación anterior.

Hemos creado incluso una institucionalidad, la Conama, premunida de
herramientas poderosas, para la cual la calidad de vida urbana debería ser
de primerísima prioridad, pero que está más preocupada de la atmósfera en su
sentido literal que del medio ambiente urbano. Éste tiene más que ver con el
habitar y crecer, con el interactuar y pertenecer, con el enriquecimiento
mutuo y la integración, características todas imposibles de lograr por
decreto y sin las cuales nunca obtendremos una sociedad solidaria.

CHRISTIAN DE GROOTE
Arquitecto
----------------------------------------------------------------------------
----


Miércoles 14 de abril de 2004
Costanera Norte
JORGE ANDRÉS COSTA
----------------------------------------------------------------------------
----
Señor Director:

Don Christian de Groote en vano trata de negar que la Costanera Norte es la
mejor obra urbana que se haya realizado en Santiago. Es obvio que él no es
uno de los miles de automovilistas que pagamos permisos de circulación para
"no poder circular", ya sea por la restricción o los interminables tacos que
esta nueva vialidad resolverá de manera definitiva.

JORGE ANDRÉS COSTA
----------------------------------------------------------------------------
----



Viernes 16 de abril de 2004
Costanera Norte
Patricio Morelli U., Manuel Agustín Infante B.
----------------------------------------------------------------------------
----
Señor Director:

Lastimosamente, y ya es tarde, el MOP fue prescindente en los aspectos de
diseño urbano y detalles de arquitectura del megaproyecto Costanera Norte.
No es culpa del concesionario; el MOP no jugó el papel de contraparte
ilustrada que requiere un proyecto de esta naturaleza. Se echó de menos al
"Estado musculoso" que preconiza el Gobierno.

Así como los economistas piden mayor prolijidad en las políticas
microeconómicas cuando los aspectos macroeconómicos están en orden, o como
los empresarios se dan cuenta de que la segunda fase exportadora requiere
agregarles valor a los envíos al exterior y ello demanda esfuerzos
adicionales en educación, capacitación, etcétera, las obras urbanas de
envergadura como la Costanera Norte requieren de prolijidad en el diseño
para conjugar el mejoramiento de la infraestructura vial con mejoras de la
calidad del espacio público. Y esto ya no sucedió. Muros de diversa
inclinación, hormigones que mal imitan piedra, rejas modulares como de
piscina doméstica que no evitan riesgos de pedradas, perfiles de borde
ululante, jardines ribereños jorobados y otras tantas barbaridades son
testimonios elocuentes del desprecio por el detalle.

Creo que el lector Jorge Andrés Costa, en su carta del 14 de marzo,
simplifica el problema y supone conductas y actitudes temerarias al
arquitecto Christian de Groote. Los arquitectos le debemos excusas a nuestro
colega y premio nacional por haberlo dejado tan solo en su cruzada cívica
... y el MOP a nosotros los ciudadanos por legarnos una gran obra de
ingeniería tan mal resuelta en sus detalles.

PATRICIO MORELLI U.
MANUEL AGUSTÍN INFANTE B.
Asociación de Oficinas de Arquitectos-AOA
----------------------------------------------------------------------------
----


Sábado 17 de abril de 2004
Costanera Norte I
Jorge Andrés Costa
----------------------------------------------------------------------------
----
Señor Director:

Los arquitectos Morelli e Infante dicen que yo "simplifiqué" el problema de
la Costanera (supongo que al calificarla de una excelente obra urbana).

Así fue, ya que lo que necesitamos en nuestro país para resolver los
problemas es justamente "simplificar" las cosas, y no caer en
perfeccionismos y múltiples opiniones y análisis que solamente consiguen
posponer indefinidamente las soluciones que todos necesitamos.

No tengo duda de que la vialidad urbana estaría resuelta hace años si no nos
quedáramos en la "forma" de las soluciones en vez de ir al "fondo" del
problema.

Todos los días paso junto a la nueva Costanera y me impresiona; reconozco no
tener capacidad ni tiempo para fijarme si hay perfiles ululantes o jardines
jorobados. Pero ya casi está lista para ser usada, gracias a la buena visión
de las autoridades e inversionistas. Y, pareciera, a pesar de algunos
ilustres arquitectos.

JORGE ANDRÉS COSTA
----------------------------------------------------------------------------
----

Sábado 17 de abril de 2004
Costanera Norte II
Carlos Viale
----------------------------------------------------------------------------
----
Señor Director:

La Costanera Norte representa también una gran oportunidad.

Sí, es un hecho consumado, ejecutado a espaldas de los ciudadanos para
resolver el tráfico futuro en el eje oriente-poniente de Santiago.

La solución de ingeniería vial puede ser la correcta, pero el planteamiento
urbano en función de las necesidades psicológicas y sociales de la población
es muy pobre.

Como Vicuña Mackenna, en vísperas del Bicentenario debemos aprovechar la
posibilidad que genera para incorporar un escenario único que recupere para
la ciudad y para las futuras generaciones un paseo, un recorrido por el
borde del Mapocho desde Pudahuel hasta la precordillera.

Lo que hace excepcional a Santiago como ciudad es el paisaje del Valle
Central y los cerros que lo acompañan, El recuerdo de los viajeros del
pasado y los actuales visitantes está siempre asociado a la majestuosidad de
montes y montañas, y cómo la luz y el clima se reflejan en ellas.

Debiera ser un paseo integrador, continuo, fluido y seguro, que vincule a
las comunas ribereñas, que integre socialmente a las comunas pobres con las
más ricas, que posibilite un descanso a los furiosos ciclistas, que reubique
la pista de ciclismo que ocupa la Av. Merino Benítez, que abra el Parque de
las Esculturas, que muestre tajamares y siluetas del centro, que conecte con
el Parque Metropolitano y el paseo del Pie Andino, que reconozca y respete
nuestra riqueza ecológica, que posibilite el deporte recreativo y
competitivo, que nos una a la naturaleza y a la vida sana.

Los costos de un proyecto de este tipo son mínimos: sólo consisten en
modificar los jardines en ejecución de una manera creativa, para acoger en
forma permanente y específica el recorrido por la ribera del castigado
Mapocho. El paseo puede financiarse concesionando cada tramo a las empresas
interesadas en operar quioscos de arriendo de bicicletas, de venta de
refrescos, de servicios turísticos.

Los habitantes de Santiago merecen una mejor calidad de vida, y es
obligación de sus autoridades el proporcionarla.

CARLOS VIAL E.
Arquitecto
----------------------------------------------------------------------------
----

Domingo 18 de abril de 2004
Costanera Norte
Christian de Groote
----------------------------------------------------------------------------
----
Señor Director:

Si el señor Jorge Andrés Costa lo único que le pide a nuestra capital es
poder circular con fluidez en automóvil entre su casa y el trabajo; si no le
importa que haya ciudadanos que les guste pasear en bicicleta o movilizarse
en ella; si los fines de semana escapa de Santiago o se sumerge en el mall
más cercano - siempre habrá uno cercano- para comprar, comer e ir al cine en
un ambiente seguro y climatizado; si no le preocupa la progresiva
"McDonalización" de nuestro paisaje urbano, entonces le encuentro toda la
razón de que sea entusiasta partidario de Costanera Norte. ¡Que la disfrute!

CHRISTIAN DE GROOTE
Arquitecto


> Ese JOS!!!!
> Saludos
> Rp
>
> > Costanera Norte
> >
> >
> > Señor Director:
> >
> > Que mi amigo Jorge Andrés Costa, un tipo ilustrado, esté tan
> > desinformado y llegue a sostener que ..."esta nueva vialidad resolverá
de
> > manera
> > definitiva" ... los interminables tacos de Santiago es muy preocupante.
> > Implica que quizás la mayoría de la población cree (en el sentido casi
> > religioso de la palabra) que efectivamente las autopistas urbanas son
> > un paso cierto para resolver los problemas de congestión de nuestra
> > capital.
> >
> > Bueno, la triste realidad es otra y muy distinta. Basta con que
> > cualquiera de sus lectores viaje a Caracas, Sao Paulo, Bangkok o Los
> > Angeles,
> > y constatará que los problemas de congestión de estas grandes ciudades,
> > literalmente "tapadas" de autopistas, son mucho peores que lo que jamás
> > han imaginado los santiaguinos.
> >
> > Esto se sabe desde hace muchísimos años, como porfiadamente he hecho
> > ver en esta sección del diario. Aún más, últimamente han aparecido
varios
> > casos en que todo lo contrario, es decir, sacar feas autopistas de las
> > ciudades, creando hermosos parques y otorgando un mejor servicio de
> > transporte público, sí ha contribuido efectivamente a solucionar los
> > problemas. La otra medida, también exitosa, ha sido cobrar a los
> > automovilistas (que son indudablemente los grandes culpables del
problema)
> > los
> > verdaderos costos (sociales) que implica usar auto a ciertas horas y en
> > ciertas partes de la ciudad, como en Londres desde febrero del año
> > pasado. Desgraciadamente, nuestro Gobierno sigue sin convencerse de que
la
> > tarificación a costo marginal (tarificación vial), que tan buen
resultado
> > ha dado en el caso de muchos bienes públicos (como electricidad,
> > teléfonos, viajes internacionales, etcétera), se debe aplicar para hacer
> más
> > eficiente el uso del escaso espacio vial.
> >
> > Creo que su diario haría un bien muy grande a la comunidad si
> > promoviera una discusión ilustrada, y no de creencias sin base sólida,
> sobre
> > este complejo problema y sus potenciales soluciones. Por desgracia, la
> > tristemente famosa Costanera Norte no lo es.
> >
> > JUAN DE DIOS ORTÚZAR
> >
> >
> >


Costanera Norte I


Señor Director:

Es cierto que la ciudad de Santiago necesita obras de mejoramiento vial que
contribuyan a aumentar la fluidez de su sistema de transporte. Lo dramático
es que ello se está enfrentando como un problema en sí mismo, desvinculado
del resto de las necesidades de la ciudad.

Hacer autopistas de seis carriles guiados por el manual de carreteras es una
gigantesca irresponsabilidad.

La ciudad es un organismo complejo y delicado, demasiado importante como
para ser intervenido de manera tan brutal. Que ello sea presentado por las
autoridades del sector como un gran logro implica una falta de cultura
impresionante.

Lamentablemente, el sistema de ejecución de las autopistas impulsado por el
Gobierno no contempla instancias de análisis y discusión previa de los
proyectos, por lo que la opinión de los arquitectos aparece, injustamente,
como poco oportuna, lo que no nos amilana para denunciar lo insensato de un
esquema que privilegia el pronto corte de cintas por sobre la calidad
urbanística de las obras.

JOSÉ RAMÓN UGARTE GURRUCHAGA
Presidente
Colegio de Arquitectos de Chile








Costanera Norte II


Señor Director:

Celebro sinceramente que don Jorge Andrés Costa finalmente eleve una voz por
la inmensa mayoría de aburridos ciudadanos que a diario desperdician parte
muy valiosa de su tiempo y de sus vidas en interminables tacos de tránsito.
Al igual que el señor Costa, espero con ansias el día en que comience a
funcionar la Costanera Norte, la que sin duda voy a disfrutar y que
indiscutiblemente elevará mi calidad de vida y la de mi familia. Es
lamentable leer las cartas del arquitecto De Groote, quien se limita a
expresar ácidas críticas al proyecto sin jamás sugerir nada constructivo.
Asimismo, se publica otra carta del señor Juan de Dios Ortúzar, quien cree
que la solución pasa por eliminar las avenidas y transformarlas en parques.
En fin, entre tantos iluminados, lo único positivo es que la Costanera Norte
es ya una realidad y espero que sus críticos sean consecuentes y no circulen
por ella.

JAIME ROSSO BACOVIC
Abogado


Sr Director:

Es patético observar la ignorancia y el egoísmo de algunas personas que se suponen cultas. El Sr Jaime Rosso Bacovic, Abogado “espera con ansias el día en que comience a funcionar Costanera Norte, la que sin duda voy a disfrutar y que indiscutiblemente elevará mi calidad de vida y la de mi familia”. El abogado Rosso no sabe que ya prácticamente no se construyen autopistas en las ciudades, porque está demostrado que en el mediano plazo generan mas congestión y contaminación. Por eso, ya las están destruyendo para dar paso a formas de transporte m’as sustentables, como el transporte público, ciclovías o inmensas vías peatonales. 

Tampoco sabe el abogado, que se invertirán cerca de 500 millones de dolares en una obra que la usarán una pequeña porción de los automovilistas, que de por sí suman un poco mas del 20% de los viajes, y son los que viajan mas, mas seguros, y mas rápido, dando origen a un espiral de inequidad.

Y aunque piensa que su familia disfrutará de una mayor calidad de vida, ignora, que sus nietos vivirán en una ciudad mas contaminada, mas congestionada, y sin duda menos feliz, gracias a que él disfruta su automóvil.

Costanera Norte es una aberración urbanística sin sentido de futuro y no solucionará- en un plazo de 5 años- los problemas de congestión de Santiago.

Por eso, una buena posibilidad de compensar el error de haberla construido, es recuperar las vías sobrevivientes del proyecto para modos de transporte más sustentables. De tal manera que Santa María por ejemplo, puede anexarse al río y formar una amplia área verde con ciclovías, y el eje Conquistadores-Bellavista- Artesanos sea un corredor exclusivo para transporte público en ambas direcciones. Si a eso se une el proyecto de recuperación del río Mapocho de Sebastián Piñera, Santiago gozaría de un espacio público excepcional, que a diferencia de Costanera Norte, podría ser utilizado para goze y disfrute de todos, sin importar su condición social, edad, ni si tienen automóvil o no. 

Gran desafío para las municipalidades involucradas, pero por sobre todo para quellos que sólo ven la ciudad a través de un parabrisas.

Patricio Lanfranco
Coordinador Area de Transporte
Ciudad Viva 
CI: 5.675.720-1
Tel 777-7673


Señor Director:
>
>Cuando un automovilista se encuentra en medio de un taco, es perfectamente
>razonable que crea que aumentando el número de pistas de esa vía, o
>aumentando el número de vías urbans de gran capacidad, la congestión
>disminuirá. Sin embargo, la evidencia empírica muestra lo contrario: los
>tiempos de viaje y el período de congestión aumentarán. Como este es un
>resultado contraintuitivo, suele generar discusiones como la que se ha
>planteado en su diario. La paradoja del aumento de la congestión frente a
>un aumento de la capacidad vial radica en que se usa una visión parcial y
>estática para analizar un problema más bien complejo.
>
>Si se amplía la mirada al problema, incorporando todos los modos de
>transporte y el comportamiento de los usuarios en el mediano plazo, el
>análisis técnico del transporte urbano muestra que la substitución de
>transporte público por el automóvil tras un aumento de autopistas urbanas
>termina por aumentar los tiempos de viajes de todos los usuarios. Este
>resultado no sólo ha sido previsto analíticamente sino comprobado
>empíricamente con muestras representativas en muchas áreas urbanas, como
>lo hemos hecho ver en foros y publicaciones. Los ejemplos que aporta el
>Prof. Ortúzar en su carta son sólo los más visibles.
>
>Lo lamentable de todo esto es que la visión parcial y estática puede
>convertirse en política de Estado, incurriendo no sólo en un pecado
>urbanístico (ya descrito por otros de sus lectores) sino atentando contra
>el mismo objetivo que se persigue, cual es la disminución de los tiempos
>de viaje. Y lo que fue un error no sólo no será reconocido, sino defendido
>de diversas maneras.
>
>Sergio Jara Díaz.
>


